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Ca.ZÍ*géna.—Vn mes, a pesetas. Tres meses, 6 i i —PiOTineiaS.—Tres meses. 7'5Ü U.~Exttanj»ro — 
Tres weses, l i 'a j id,—La suscripción empezará á contarse ttisJe i * y i6 de iién mes.—La corrcspondenci» se dirigi
rá al Administruder. 

El pajo Ferá siempre aJekntado y .-n .niettilico 6 f.a letras Ue ftcil cobro.—Correspotjsales ea París, A. Lorefte 
rué C.iumartin,6i, y J. Jones, Fiu'L)>.urg-Moiuin.i.trc. 31, y en Londres. Agencia General Española, 6, Great Wia 
el ester, Street 
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ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Pues apegar délos nuevos Aranceles, la LEGIA JABONOSA de D. José Ignacio Mirabet, segairá vendiéndose «n Cartagen* » 

mismo precio qaé hasta hoy, sin temor 4 las imitaciones que se han introducido en este mercado. 
Para mayor.aegaridad, comprarla solo en los establecimientos que ¿e citan en el anuncio permanente que va en lacuartapla-
i de este periódico, teniendo en cuenta que la LEGÍA JABONOSA es de un color algo pajizo, lo que á simple vista ya la diatiguen na 

de las demás. Único répresoatante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Martín Delgado, 9, pral., Cartagena. 

LUNES 28 OK MABZG DE ISÍ^ 

LA SEMANA AiMEKIOll 

So han empeCado los elementos 
en que Ift fiesta del Ciilvario no se 
reivüce •! afio ac tua l . 

Lo mismo si «ÜA da la EnCíirua-
ción que ei da ayer , p f ^ e n t i r o n 
ma! íisp«cto. Siá embargo hubo afi
cionados qne se atrevieron A tomar 
el camino del santuar io que se ele
va en el móhtecillo popular . 

No dejó de (íelebrarse la comida 
pa ra los poijreíi, qué han sido los 
q'ie han sacado la t r ipa do mal 
afio. . • • 

¡Y tan malo! 
* 

Los proce*ionista8 andan atarea-
disimois. 

Es decir, los proc.ísionistas ma
rrajos., porque los de enfronte duer
men el sueño de los justos. 

Los primeros ecliaiAn A la calle 
•mes, î i ftk., 
ti va que los 
• cnm. ntc á 

sus procffsionhM^ílel 
tiempo lo p.,-i-.niíó;'.c 
segundo!?, tse doífcnr. 
comentar . 

¡Qió iii'.tl n i ! 
Caaudo ay,jr tar i" , ret O.TÍÓ ias 

callos ia l lamada án los judíos, l\u-
b j quien U aplaudió ccu tu tus i i s -
in . 

Esoá ¡ip'.ausoá so ha i iJ.irdid^) lo.s 
californios. 

* * * 
Coutinüan los. teatros viéndoiO 

favorecidos por el público. 
En el Priucipai la Oirara, Gonzá

lez y Carsí . E n M a j q u e z Oachet. 
En el Circo los eouy<;ies. 

Todos l levan concurrencia y to
dos recojen aplausos. 

¡Hí**H los canes ! 
J. 

ECOS ÜE MADRID 

•* 24 de Marzo 1892. 

Las élases trabí^adoraa y productoras 
han formulado eñ ua periódico ds gran 
circ<xIafel4&lo«iXK>¿VQC.qae tienea para 
quejarse de la sitáíiéióB eh que se halla el 
país. Dignas de estudio, atención y reme
dio son estas quejas*, pero es de presumir 
que si caíla uno de estos importantes or-
gaiüsmos QO' pugna por reacer los obstá
culos que se o^nen ft su prosperidad las 
cosas seguit^n Cómo están'desde hace mu
chos aílos y digo ésto, por<ifoe en efecto 
desdé hace muchos i^os 80 f«plten las 
mismas quejas, tó cual hác* áiiponer que 
los que no arriman el ascua á su sardina 
se la tienen que coiaer erada. 

Claro es que estíi cuestión no se puede 
tratar cou el detenlmi^ta que mefece en 
una r ^ i d a y somera rerista de Itadrid, 
cuyo i^pdsjltojBB lilis que hacer pensar & 
los le¿^|9»,',entfetenérl08 y recrear su 
ánimo i ^ 4o'.posiUie. Paro dd los 4ato9 
apuntait» píHp indutó'iaieí y comercian
tes resUlUa d<^ éáHosaS observaciones. 
Los camiseros ase^furan que en estol mp-
mentos se vendéti^iaitichas menos camisa» 
que en los atlos aatériiares. Los barbero* 
y peluqueros declaran'que el ñámelo de 
barbudos y despeinados ha aumentado 

en nuestros días de un modo conside
rable. 

Si fuera cierta la moraleja del viejo 
cuento que nos presenta á los cortesanos 
de un rdy melancólico buscando por el 
mundo la camisa de un hombre feliz co
mo único remedio i, las tristezas dol sobe
rano, no consiguiendo después de sus 
pesquisas hallar más hombre feliz que un 
mísero pastor descamisado, el dato que 
consignan los camiseros seria u.na prue
ba de quo había muchos seres felices. Pe
ro los cuentos son cuentos y lo que de
muéstrala parsimonia en la adquisición de 
camisas es que escasean á la vez el dinero 
y la felicidad. 

—No hay gusto! na hay aseo! dicen 
los confeccionadores de la blanca prenda. 

Los peluqueros ó por lo menos algunos 
de ellos atribuyen la ociosidad á que se 
ven condenadas las navajas de afeitar y 
las tijeras al desarrollo que van tomando 
las ideas demagógicas. 

—No hay un revolucionario, un socia
lista, un anarquista, indicaba el otro día 
un Fígaro que no se deje la barba y que 
no juzgue que la larga y enmarañada ca
bellera os lo que mejor caracteriza física-
manto sa|«#i^"cióu nr0»tó*IP«w^iSi-a!»%% 
nuestros intereses, atladía, trabajaríamos 
por el triunfo de la mAs intensa ri'acción 
en la quecasi seguridad de que su adveni-
ui'..!nto seria nuestra ibrtuna. 

La única ventaja serí^ que los hombres 
no podrían tirarse de los pelos pero en 
cambio es niay po.sibltí quo se les pusie
ran de punta. 

Que no vivimos en ul mfjor do los mun
dos y que la situación porque atravesa
mos deja mucho que desear, cosa es sabi
da y no por îso menos lamentable; pero 
yo que ya tengo en mi haber bastantes 
anos no recuerdo haber oido decir ni á 
comerciantes ni á industriales: «Estoy 
contento! Todo me sale á pedir de boca! 
Los negocios marchan á las rail maravi
llas!» Pero no son únicamente los indus^ 
tríales y los comerciantes quienes Lacen 
caso omiso de sus venturas y solo expre
san sus desdichas. La humanidad entera 
participa de esta propensión á ocultar los 
bienes y a pregonar los males exagerán
dolos. Y sabemos todos á qué atenernos y 
así vamos viviendo. 

ConocLá un jugador que todos los 
días exclamaba: - «Hoy he perdido tan
to!» 

—Qué desgraciado es ese hombre, de
cía yo: todos los dias pierde, 

—No lo crea usted, contestó uno que le 
conocía; Lo que sucede es que cuando va 
i jugar se propone ganar por ejemplo 
cien dui'os y si no logra más que la mi
tad, pregona que ha perdido cincuenta. 

Esta semana han tenido abundante pas
to los aficionados á fuertes emociones. 
Dos ó tres suicidios cada día-, un mendi
go propietario de casas padre de un joven 
tan vivo de genio que cose & puñaladas á 
un inquilino atrasado en «1 pago de su 
viiVienda; un monstnio que va con su 
querida á casa de sus padres á pedirles 
dos reales y qu9 porque no se los dan, 
dice á su amada:— «No tienes vergüenza 
si ahora mismo no matas á mi madre» 
y acto eondnuo la emprende á puñaladas 
con el infeliz autor de sus días. 

Y para que,nada falte, de una de las 
más sólids» casas, al parecer, de la Puer
ta del Bol, »é, despende una parte del 
alero del t^ado y los cascote matan á 
«na desdichada obrera, que lí&a& de vida 
y; quizás de alegría tttvo la mata met-

te de pasar por allí en el funesto ins. 
tan te. 

¿Qué sería de nosotros si no alterna-
1 an con estos actos de barbarie y estas 
catástrofes, las impresiones agradables 
que nos ofrece la virtud y el talento? 

Ese soldado que encuentra valores de 
fácil realización y que se apresura á en
tregarlos á su capitán, es un ejemplo que 
consuela y admira. Las veladas en el 
Ateneo, los conciertos que se verifican los 
domingos en el teatro del principo Alfon
so, las ovaciones de que son objeto María 
Tubau, Arana, Mario, «Tristana», la úl
tima novela de Pérez Galdós; todo esto 
neutraliza las dolorosas emociones que 
nos sorprenden á cada instante. 

Hasta la suerte otorgando á las cigarre
ras, primero un premio gordo de la lote
ría y á continuación el segundo, demues
tra que de vez en cuando se apiada de 
nosotros. Puesto que hay donde escoger, 
escojamos. 

JULIO NOMBELA. 

DESDE MADRID 

Sl8e«|i»> x k | * •^iMi.m*': dice ol jftp. Padri
no,—La Comisión le.Cartagena.—Evo
lución política deMonmencu.—D. .Joa
quín López PuigServer. 

Ya era hora de que abandonando, aun
que poi breve rato, mis deberes traslada
ra á Et̂  Eco algunas inipresioiies recoji-
das en ésta y relacionadas con esa ciudad 
acaecidas con motivo de permanecer aquí 
la Comisión de Cartagena. 

Abandonando detalles del viaje, que 
compartió con nosotros el digno diputado 
por Vélez Rubio, Sr. Lasejna, que regre
saba de su distrito para Madrid, habré 
de entrar en la materia objeto de esta 
carta. 

* * 
Mi buena y antigua amistad con el se-

líor Pedreflc, me obligaron á que no tras
currieran rnuchas hoi-as de mi llegada 
aquí sin conseguir verle; así lo hice y en 
nuestra entrevista, adquirí de su bondad 
cambiar algunas impresiones respecto á 
política de Cartagena, acentuando mi in
terés mucho más en lo que se refería á 
sus amigos y rumbo que éste les tra
zara. 

«Ninguna solución puedo yo, amigo 
mío—dijo el Sr. PedreHo—dar en los mo
mentos a^.tuales de la política de la cir
cunscripción de Cartagena, antes al con
trario, veo justificado el que los que hasta 
hace poco eran amigo^ míos adopten un 
camino que los conduzca á partido políti
co donde figuren, valgan y representen la 
importancia de sus personas. 

—De modo, D. José, que V. no se mo
lesta por que algunos de los individuos 
que en política figuraban con V. sele ha
yan separado. 

—Claro que no—me dijo—á la política 
no venimos todos con igual deseo ni mis
mas aspiraciones y no es justo que por 
que yo resulte hoy en la situación á que 
me redujo mi derrota, se priven de su in
fluencia en perjuicio del engi'andecimien-
to de loa pueblos, todos aquellos indivi
duos dignos de ocupar cai-gos y obtener 
favor del Gobierno. Por mi parte tengo y 
tendré siempre que agradecerles el que 
para cualquier acto que hayan llevado á 
cabo me han dado cuenta á mí,acctón 
que les estitoo en lo que vale,», , 

Mucho mári dé política y de «as amigos 

hablamos, así como además el comentario 
que en grato coloquio aducimos, del acto 
de recibir en aquel instante entre otras 
una tarjeta del Presidente del Consejo de 
Ministros, como felicitiición por el día de 
su santo, fero el desinterés de sus afirma
ciones, la grandeza de alma que me reve
lan sus palabras, la nol^«^4&pft6 senti
mientos y todos los detalles en fin de sus 
acciones; me privan ocuparme por hoy 
más del Sr. Pedreflo, temido de no ser 
imparcial en mis aflcmaciones en atención 
al carino, respeto y consideración que ha
cia él me une. 

* * * 
Como anuncié á V. telegráficamente, la 

Comisión de esa^ ciudad continúa sin des
canso sus gestiones; éstas han dado ya el 
fruto que se ve en la «Gaceta» de ayer; 
publícase en misma un» Heal orden de 
Hacienda aplazando el cumplimiento del 
Keal decreto sobre zonas fiscales y anoche 
celebraba en unión de las de otras pro
vincias, un banquete de despedida en 
Llardy, acompañados de todos los diputa
dos que con ellos han logrado obtener su 
propósito: por Cartagena asistieron los di
putados Sres. Aznar y Alix, asi como tam
bién los Sres. Laymón, Monmeneu, Mín-
guez, Pareta é Izquierdo, cambiando 
todos ellos las frases de cordialidad más 
perfecta. 

También se ocupa hoy con interés y 
unido á ellos el Sr. Galinsoga, del amrilla-
ramiento que ha de regir en esa ciudad el 
próximo atlo económico; para esto han 
vuelto á conferenciar con el Sr. Concha 
Castañeda; sin que apesar de su gran de
seo pueda adelantar en ello la resolución 
que haya do recaer en este asuntp, visto 
el cerradí) crittrló de que en el miatno eé-
tá poseído el Director general del ramo, 
Sr. Crós. 

» 

Prefiíronto atención ocupará segura
mente entre los elementos políticos de esa 
ciudad el cambio de ü . Vicente Monme
neu, que hasta ahora pertenecía á la 
fracción Pedr¿ilista; yo que conozco al 
detalle la conducta del actual vicepresi
dente de la Dipatación de Murcia, no pue
do menos de aplaudirla dado su delicado 
procedimiento al formar semejante reso
lución. Ha visitado, en efecto, á los más 
importantes personajes del partido, dond; 
ha ingresado, manifestando al Sr. Sagas-
ta y Puigcerver la decisión por su parte 
de renunciar el cai'go oficial que desem
peña, á lo que se opusieron los indicados 
señores de una manera categórica. 

—Entiendo amigo mío—me decía el 
Sr. Monmeneu—en una entrevista que 
con él tuve, que es lo único que dado mi 
amor por Cartagena podía y debía hacer 
en beneficio de todos; he dado mis opor
tunos pasos para llevarlo á cabo y madu
rando mi juicio tanto sobre ello, que creo 
así lo reconocerán, todos nuestros ami
gos. 

—Asilo oreo yo también, le contesté 
por mi parte al Sr. Monmeneu. Daspidién. 
dome de él con un apretón de manos, no 
sin que me contara antes el que había ya 
sido visitado en su domicilio por los seno-
res Moret y Puigcerver. 

Ija Comisión en parte saldrá pasado 
mañana para esa provincia, quedando 
aquí por ahora los Sres. Aznar y Laymón; 
tíimbién gestiona para antes de su mar
cha y por iniciativa del Sr. Monmeneu, la 
reclamación del comercio de esa ciudad 
relativa á que por la Administración de 
Contribuciones de esa provincia, se exima 
á las sociedades mineras del pago del im
puesto de derecho» de superficie de époctis 
atrasadas. 

Cada día más crece la iniciativa del 
exministro de Haoieada y Gracia y Justi
cia Sr. Puigcerver, por servir y coope
rar al eiagrandecimiento de nuestra tüS" 
rra. 

— tTodos debemos ser cartageneros 
oiiiindo de hacer bien por aquél pa^s se 

trate»,—decía al Sr. Galinsoga con moti
vo de consulta Sobre asuntos do su profe
sión subiendo las escaleras de la Presiden-
dencia del Consto la otra tarde.» 

La extensión de esta epístola me obli
ga á dejar aplazados para mi próxima 
otros extremos que la falta de tiempo ma-
teriattambién, mfe impide consignar en 
la presente. " 

ANDRÉS VIV ANCOS. 
25 Marzo 92-7-Madrid. 

YARÍE0ÍDES 
COLABORACIÓN INÉDITA 

PARÉNTESIS 

Ya estamos en Primavera. 
Por fin volvió la dichosa época. 
La naturaleza comenzará á lucir sos 

galas, como procurffiráa hacerlo laa mu
chachas. 

Aquella vistieodo de nuevo sus encan
tos, y éstas despqján^ne de abrigos y 
trajes de invierno, para luch: tMttbién los 
suyos. 

La única diferencia existente entre am
bas, es la de que mientras a q a ^ , recibe 
sus «vestiduras» todos los altos, ellas, las 
ninas vuelven sus ojos Umgoidoa al ro
pero, si le tienen, para entresacar de él, 
las prendas ó vestidos que p u ^ m «pa
sar,» y que tanto gvato dSer»n m la ante
rior temporada. 

Las casas donde habitan dos ó. tres mu
chachas, se convierten en obrador de 
modista durante unos dlaa. 

Las hechuras del afio último se meta-
morfosean por la# de loe figurines del pre
sente, hasta que hecha la traasfon&acáÓB 
salen por calles y paseos á fiechar cora
zones, } á dar la envidia á otras ninitas 
más «cúrsiles» que ellas. 

Con la entrada de la Primavera, coin
cide la aparición de las lilas, de esa flor 
que tantas tonterías ha hecho escribir A 
jóvenes melancólicos con dese(» de hacer 
poesía. 

Las primeras que se ven, siempre haa 
de ser en los ojales del chaquet, de algún 
lila que anda á caza de cualquier Ofelia 
romántica, y menos mal si le dá por es
to y no se deeide á robar la dl<^a conyu
gal de un matrimonio, porque ya enton
ces lo que le smcede por «lila», es encon
trarse con una tanda de estacazos que 
para otro, la quisieri^ él. 

Antes de ocho días, como se levante el 
tiempo, causará placer el transitar por el 
Pinar de las de Gómez. 

¡Qué de colorines en los vestidos! 
Unas haciéndolos verdes con meizel* de 

amarillo ó encamado, ni uuM iai menos 
que si fuera un guacamayo. 

Otras con vestimenta completamente 
blanca, cual f í̂o sudario, y en total, for
mando una bandada de tidieulas, qaeson 
la delicia de los trovadores «findesie» 
ele.» 

. *** 
Con la Piimavera, viene la temporada 

taurina, y la campa&a teatral. 
Mario nos dqja para ir á provincias, pe

ro en su lugar, viene la gran actriz italia
na Eleonora Dtu»e, con su compañía, y 
de la qi;.e el púUleo inteligente de Ma
drid, conserva excelentes recuerdos. 

Lostauróñlo^ise U preparan buena, 
con Lagartyo y-Espurtfi»», y desean viva
mente qu« llegue el ^ de ]* inaugura
ción. 

En la Princesa d«»pné» de la Paacoa de 
Besurreeol6n dar&nBft«erle de represfsn-
taciones Maria Tttl^m y M . a s K i ^ «t es
treno de dos éjteM» obtm^ ^ nvü^ai au
tores dfvtñátíAQS, ,y, .]^¿, pt^íf jgatBcti, 
que el Alcaide iiT^ípf^»Í!||;*« orden de 
derribo 4tít«««t©iPif^e^Mtio de experi
mento parfii ^i^^^smm^^fi durante el 

. vei«no,, ^ "i^f^Émos* abandonar Ma
drid. 

J . G . 
26 Muño. X 
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